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El Eco de 
í Año XXIV. D I A R I O D E Î 'A- N O C H E . 

t o r eó lo s d e s u s o r i o l ó n . 

|x CARTA6RNA, un mea, 2 pesetas; tres mises, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
f "60 id.—EXTRANJERO, tres meses, 11'26Id. 

La auscrición empezará ¿ contars* desde I.» y 16 de cada mes. 

I V ú r n e f o s s u e l t o s 1 5 o é n t l m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MARTES 2? nm I S 3 Í : 

<::ozt.aifiioxíj&s. 
El pago aetí «ieinpre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Re

dacción no «iponde de los anuncios, remitidos y comunicados, conserva el derecho 
de no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No se devuel-
Ten los originales. 

Aiiuxvoios á p r e c i o s convex io lona les . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

Noticias generales. 

A^K!íT«:)S DE EGIPTO. 

UanltaMMl^^^Suakin, varios pe* 
[egriobs procéííentes del interior del 

idáú, que se dirigen á la Meca, y 
inifestaron que las tribus que pue-

^án la región situada entre Suakin 
,'y Berber, que permanecian neutra-
ú'̂ es, han prometido al Madhi, suble 

"|v.'u-se, y adherirse á su causa, tr.n 
I pronto caiga Khartum en su poder. 

'' I I — 

La Sociedad de Escritores y Artis
tas de Madrid, celebrará junta gene-

rral ordinaria, el dia 31 del actual. 

Ha comenza do á verse en Zar go-
ía el proceso formado por el robode 
195000 pesetas, que hace ocho me
es ocurrid en la Delegación de Ha
len da de la provincia. 
lOportunaníente conocerán núes-
lis lectores el fallo que recaiga. 
El proceso llama la atención por 
circansUnoias de Jos presuntos 

^ i 5 ^ y poi* el gran número de testigos 
^ i' perito* llamadas á declat-ar. "• 

DhSen dé Valencia que una gran 
partida de maderas que conducia á 
Uoleel rioJúcar, procedente de los 
montes del señor conde de Girut y 

l'^e los del término de Cuenca, ha si-
: uo arrastrada por las últimas avenidas 
[^^ mar, perdiéndose todas las piezas 

*̂*yo valor asciende de 30 á 35 mil 
[- <̂ Uros. 

•¿Á 

h 
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[un despachos de París, el Rey 
'an lie Abisinia, no firmará nin 

^̂ n trotado coa Inglaterra, si Fran
ela Hlo toma parte en él. 
;' El soberano ha manifestado k los 
i*íiglese-", que no cuenten con sus tro-
í̂ âs para hacer la guerra al Mahdi 

"fiel Sudan. 

|>fcí!>e ha declarado de real orden que 
^"^cede el aforo por la partida 144 

"'arancel de lo» tejidos del ramo 
uñería compuesto de dos ar
res, uno de jauay otro de algo-
y dos titania», una de algodón 

^ a de borra de lana. 
• , l-os fundamentos de esa disposi-

*̂»n sou dos, á saber: -
. .̂0 Que lá regla 2.» de la dispo-

fî ión 4,» del Arancel llama urdrm-
^ *>fe de un tejido á todos los hilos que 
l^orren en el sentido del largó de la 
|«l?i(.lt trwna á los que corren en el 
líentido del ancho. \ , 
^ Y 2.0 Que la .c«gla 4.* de ta antedi-
|Cha disposición determina quesolose 
'Consideran conio tejidos de lana con 
•Mezcla de algodón aquellas que tie-

l̂ ên toda la urdimbre de algodón y 
trama compuesta de hilos de lana 

niezcla de KiloJie algodón. 

Hay enfermedades qué itocan el 
moral del paciente, lo irritan, f no 
l€tpermiten ^ t̂ener la paciencia de 
emplear medicamentos que recla
man un tratamiento largo y fatigoso. 
Para esta clase de dolencias, se ha 
creado "El Sándak». 4Í>-*«idy'» que 

5,por todas pitttes ha reemplazado el 
copaiba y la cubeba, y sin causar 
ninguno de los desórdenes de esas 
preparaciones, cura en brevísimo 
tiempo los flujos más abundantes, 
reduciéndolos á un mucus inofensi
vo que desaparece por comp eto en 
una ó dos semanas, ., 

_ ^ 

Se ha dispuesto por el ministerio 
de la Guerra acceder á. la galante in
vitación del ministro de la Guerra de 
Francia, y en su consecuencia nom
brar tres oficiales de nuestro ejército 
para que asistan á las grandes ma
niobras militares que han de verifi
carse en la nación vecina en el mes 
de Setiembre próximo. 

Merece fijar la atención del Go
bierno, cuanto dice « 0 . Imparcial» 
respecto k los bandidos Melgares y el 

*vizcodelB»i(ge.-•"•r-'/- • •.....—.̂ ,— 
Se acabó en un tiempo con el ban

dolerismo en Andalucía: se terminó 
también esa plaga en la Mancha. 

Con decidido empeño de que las 
cosas se acaben, se acaban. 

La Guardia civil siempre está ga
nosa de cump'ir con su cometido 
para devolver la tranquilidad á U\ 
gente honrada. 

Se ha abierto al público en Madrid 
la exposición de Bell«»̂ ^X*#̂ «'-

En la secfi^a áet^ii^rás figuran 
oljTr.a*'i&tty'ápreciáb!es, al decir de 
los periódicos de la c6rte. 

La sección de escultura es escasít 
sima en el número y bondad de obras 
presentadas. 

Con motivo de la apertura parece 
ha habido más de un disgusto. Los 
invitados provistos de su correspon
diente esquela de convite, se han que
dado á la puerta y solo han peneira-
do'en el salón contado número defa-

el Ayuntamiento, dueño del loca!, ni 
la Escuela Superior de Pintura, han 
estado representadas. 

La cosa está muy en carácter. 

'. — tPiensQ -r-oontestó el jefe ate-
•̂ j(̂ —en la manera de dar las 

¿i ift^adTOíttistTaeión,'..., 
• >'Mejor seria—exclamó Alcibia-

dt -pensar en la manera deno dar-
hi. • 

y en efecto, la exclamación del 
üisohacho sugirió á Pericles la idea 
tk! miarse la rendición de cuentas, 
pr. «.'oeando la guerra del Pelopo-

, i ' i/rocedimiento de Pericles lo si
gue, muchísimos Municipios. 
^ A,I mgordan los ediles y sus adía

os / 

El Ayuntamiento d a í ^ ^ t * ' * ' ? " -
blifcar cada ocAo dtaíO»«w™*8s de 
su gestión adminfeí***»'»» para sa- | 
tisfacér á sus convecino^. '} 

No usa procedimientos poco ad-
tigüos que digamos el Ayuntamiento 
de la ciudad africana. 

A este propósito recordamos la si
guiente anécdota. 

• Refiérese de Pericles que hallan- j 
dose muy preocupado, le preguntaroiy 
^delante de Alcibiades, niño ¡aún, f^ 
c[ue pensaba. / 

1 - .^l-^—^-^^ : 
••' '. No l̂0tas de' m'Sírina. ' 

\*^Sf i¡¿a concedido la criiz sencilla de 
i y-!' i Hermenegildo al teniente de na-

•^ \:r Ramón Llórente y la placa de 
ijh.a orden á los capitanes de fra-

¿lá'^'í D. José PilónvD.Eduardo Mon-

Se ha dispuesto que elteniente 
iuH; T D. E'adio Mille cese en el 

$%',5u de abogado fiscal, d l̂ ,oc^^^ 
Mft( rao deCfíM»*^ T Masrina. 

' ' • ' I teniente de navio D.. José Ba-
.: •',.... ija^ido norabraéo anxtUar de 

!j d'rf.cción del personal del ministe-
¿o .jí Marina. 

- - -e ha concedido medio año de 
esia-.ncia en Jerez al teniente de 
avii; D.Pedro Giles. 

. Por el ministerio delaGueiTaseha 
I divpufesto que se dé colocación en 

,, cuori'O activo á todos los jefes y oficia-
I u--¿ que hayan ascendido desde el 22 

ii>; "tubre liltimo, estando enofici-
n . i que aún continúen en ellas. 

tírónica locaFy proviocial. 
, * . , : , w ^ > ^ •• • ——.•< i . - ^ . . » .> p.M • • ^ . i . - i . . * . II ..,l.,..y..>N..M»...^-

í í̂ f' ^̂ .LLES DE LA INUNDAniÓN. 

••\A Diario de horca, da cuenta de 
í-Ñ infinitas ardidas sufridas en aque 
lV,i"'<í J> zona por la inundación, que 
t i'̂ vado la ruina y la desolación 
');' sodas partes. Dedican entusiastas 
'Uí̂ =! á la guardia civil, que se ha 
*»i'.«do heroicamente en aquellos su • 

>'í istias •mmsS^mo un número con-
í *¡̂  ible de personas de una muerte 

' ''<•"•'•^• 

" Entre los hechos que cita reali -
t^jion por este benemérito cuerpo, 
«*"'•' '**|§siguientes líneas de lo 

ño en^carapillo. 
^mos tetitii^ presenciales délos 

, ^̂  y nupstro iííítirooQio no ha 
:: ecer sospechoso, ni exajera-
y^r realizó la guardia é^ el G«m» 
#' poéiaa de la caridad, la epo-
^ í la la^^fs^„ 
idonando el Puente Nuevo cru • 

13á gu «rdias la margen izquier-
rio, atravesando Q\ primer cáu-

c ab irto por las aguas en la Cruz 
• C'-mpillo, con el fango á las ro-

«̂  1%- Desde ese punto la marcha se 

hacia dificilísima,*máxime cuando sa 
habia perdido todo vestigio de senda 

*prüKHráblé: (fó-eáte modo se llegóí-
hasta la hacienda de la viuda de don 
Indalecio Navarro, cuyo suelo ha 
desaparecido ""Como eí de toda la di
putación—bajo una capa de arena 
de más de un metro de espesor. La 
mayor, parte de las barracas y algu
nas casas de este trozo de terreno es
taban hundidas, aun cuando suhundi-
mientono habia ocasionado más des
gracia personal que una contusión 
en el brazo de uno de sus morado
res. 

Pero el pí'oblema de más espinosj!,̂  
resolución era el de ^Ur¡¡kyf^Í'M' ''^^• 
mino éondo, convertido $n íambla y 
rambla impetuosa de más de dos me
tros por algunos lados, para llegar á 
las casas donde entre el temor y la 
esperanza batallaban un centenar de 
infelices, habiendo necesidad de se
guir la margen derecha del impro
visado rio H^s de un kilómetro, ex-, 
p&i»íeiaiii9 ,̂;W al»Si,'.'llaBifl,':r< 
saparecer entre los accidentes del te 
rreno. 

Por ña se encontró sitio, al pare • 
cer, vadeable, entrando como expío -
rador un corneta de la guardia, su
jeto á prevención con una cuerdaque 
sostenía el teniente Ros, arrojándose 
tras él, tal vez imprudentemente, 
pues aun no estabfi en la mitad del 
cauce, el resto de lafuerza,que quin
ce minutos después el agua al pecho 
recibían en sus brazos entre lágri
mas y bendiciones las mugeres y ni
ños que tanto habian sufrido la no
che anterior. 

A partir de ese instante y después 
de recorrer cass^jpgr^a.^ .,iâ  <jw« 
ora fajfpi#iiH''^<^^ alíanüdiriíadas se 
veían, solo pensaron los guardias en 
arrancar á aquellos desdichados de 
tan peligrosos sitios, donde habian 
nacido y muchos querían morir un
tes de abandonar. 

No podemos ser hoy más estensos; 
mañana tal vez lo seamos. Pero en
tretanto, seános lícito repetir lo que 
cada viejo, cada mujer, cada niño 
murmuraba tembloroso al óido del 

'^ ̂ M M ' f e ^^íM-'tí^trá t^p^ftatra - '^ 
vesando la Rambla de Tiata casi á 
nado: 

—Dios se lo pague á la Guardia 
Civill 

Hé aquí el nombre de los bravos 
que tan bien se portaron en la dipu
tación del Campillo: 

Teniente D. Manuel Ros Pérez, 
Sargento primero D. Eduardo Can
dela MoUá, Cabo primero Francisco 

' Larrc^^ Martínez, Guardia primero 
Alberto Olivares Fenor, Cornetas, 
Pablo García Lopaz, Zacarías Leo
nardo Pa omera, Guardias segundos 
Antonio Muñoz Martínez, JuliánGar» 
ĉía Fernandez, Francisco Gutiérrez 
Martin, Joaquín Cortés Santiago. 
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